
SU VERDAD...
(Frankenstein, Mary W.Shelley)

“Si no he de inspirar amor, inspiraré temor.
Estoy huyendo de la justicia, como si fuese un criminal. Por su culpa mi amada murió,
les dije que no se entrometieran y no me escucharon, yo simplemente la acariciaba
pero ella se lamentaba, sin saber cómo, acabé lleno de sangre y rodeado de lobos
hambrientos, mi querida esposa en el suelo y ahora creen que he muerto, pero vivo
en un bosque, huyendo de todo y de todos. Yo la amaba, de no ser por ellos todo
seguiría igual”.
 
“Creen que estoy  enfermo, me llaman loco.  Yo era un hombre robusto,  con gran
carisma, ojos verdes...ahora no soy nada de eso, no me reconocerían, lo tengo fácil,
seguiré escondido. Cuando termine mi ingenioso plan, también habré acabado con
ellos“.

En realidad está muerto en vida, la justicia de la que huye son solo cuatro paredes
acolchadas, sus caricias no eran más que horribles palizas. Su apariencia de hombre
normal nunca hizo sospechar lo que su mente tramaba. Y los hambrientos lobos que
mencionaba, eran policías aterrorizados por la escena que acababan de presenciar.

Esta es su verdad, la del interno Tommy Bruman, la que hace creer una y otra vez a
los  especialistas  del  instituto  psiquiátrico  de  Nueva  York.  Sin  embargo,  ello  no
consuela en absoluto a la familia y amigos de Elisabeth Barden, quienes ansían un
dictamen médico que lo lleve sin piedad a prisión. Solo los expertos en esta materia
sabrán entrar en su retorcida mente y averiguar si su comportamiento se debió a una
mente realmente enferma o se enfrentan a una persona totalmente despiadada.


